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prólogo 
por Juan José Andreu

No somos dist intos;  n i  vamos a  entrar  en el  mundo de lo  onír ico ni  lo  espir i tual .  Nos sumergiremos en ambas culturas  en un mismo mundo,  e l  de la  Naturaleza 
y  lo  real ;  e l  mundo en que se necesita  que todo lo  regulado se produzca adecuadamente.  Demandando por  tanto que lo  comprometido suceda.  Son mujeres  que 
muestran niños,  sa l idos  de su seno o sus  descendientes  directos.  Demandamos a  quien creemos que t iene el  poder  o  acceso a  quien lo  t iene;  esta  demanda que-
da ref le jada en el  n iño o niña.  Lo normal  es  encontrar  a l  n iño en el  lado izquierdo de la  madre,  representa la  consciencia  y  discernimiento sobre la  real idad.  E l 
n iño a  la  derecha,  s i  está  yacente,  n i  mamando ni  erguido,  es  e l  dolor  por  la  muerte y  la  demanda de que no vuelva a  suceder.  En Áfr ica,  e l  nuevo rey sol ía  ser 
e l  h i jo  mayor  de la  hermana mayor  del  rey muerto,  cas i  nunca el  h i jo  de su mujer,  porque su sobrino es  su sangre.  Las  representaciones de las  madres  cumplen 
el  papel  de  conseguidoras.   S i  e l  n iño está  mamando muestra  la  dependencia  de la  madre,  tanto del  n iño como de su descendencia;  en referencia  a  la  fert i l idad 
y  fecundidad.  Los  niños nacen sonrosados y  c laros;  nacen espír i tus,  pues e l  b lanco es  para el  afr icano el  color  de los  espír i tus;  nacen agua,  por  lo  que s i  mueren 
el  dolor  es  solo por  la  pérdida del  agua que acopió la  madre durante nueve meses.  En Áfr ica  los  bebés no son personas hasta que no cogen su color,  lo  que su-
cede cuando le  salen los  inc is ivos.  Y  cas i  que es  esta  la  única di ferencia  v isual  entre las  ta l las  de la  exposic ión.  No son fet iches,  tampoco f iguras  de poder;  son 
demandas para cumpl ir  lo  naturalmente establecido. 
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La organización socia l  de una parte s ignif icat iva de las  sociedades 
tradic ionales  negroafr icanas se  basaba en el  parentesco en tanto 
descendientes  de un tronco común que marcaba un l inaje,  cuya tras-
mis ión génica se  efectúa a  través  de la  procreación.  Para una persona 
no poder  tener  descendencia  es  un drama debido a  que no podrá 
prolongar  e l  hecho de ser  nombrado ni  mantener  los  r i tos  que le  per-
mit irán como alma,  exist i r  en el  más a l lá .  Entre los  Fon el  futuro rey 
debe demostrar  su fert i l idad,  para ser  entronizado,  acostándose con 
jóvenes pr iv i legiadas de grandes famil ias;  aquel la  que dé a  luz  e l  pr i -

mer hi jo  concebido pertenecerá a  la  sociedad de las  re inas  madres.
E l  tránsito a  la  maternidad,  como cambio o modif icación de la  cual i-
dad de ser  mujer,  era  poster ior  a  la  in ic iac ión,  celebrada en torno a 
la  apar ic ión de la  menstruación.  Estas  in ic iac iones estaban acompa-
ñadas por  r i tos  donde las  manifestaciones art íst icas,  pr incipalmen-
te máscaras  o  ta l las ,  tenía  una función eminentemente didáct ica, 
en tanto trasmis ión de conocimientos,  valores  y  comportamientos, 
como ejempl i f ica  la  Máscara Heaume de la  sociedad femenina Bundu 
o Sande (Laure,  2001).

maternidades negroafricanas
por Alfonso  Revilla
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El  matr imonio era e l  paso consiguiente a  la  in ic iac ión y  previo a  la  maternidad,  que permit ía  un s istema de in-
tercambio y  compensación que fac i l i taba el  tránsito de mujeres  fuera del  l inaje  (Meyer,  2001).  La  maternidad, 
en las  sociedades tradic ionales  negroafr icanas,  comporta la  cual idad plena de ser  mujer,  debido a  que la  misma 
impl ica  a  nivel  personal  una existencia  autónoma y  a  nivel  socia l  un reconocimiento que posic iona a  la  propia 
sociedad en un estado de plenitud,  a l  t raducirse  como una bendic ión de los  antepasados (Madangi ,  2010).  “La 
mujer  estér i l  es  una desgracia  en la  famil ia  y  en el  c lan.  Es  la  mayor  vergüenza que puede pesar  sobre una mujer 
y  su mayor  tragedia,  pues,  a l  no tener  descendencia,  nunca podrá ser  e levada a  la  categoría  de antepasado,  su 
espír i tu  permanecerá errante y  no tendrá derecho a  las  exequias  fúnebres  de aquel los  que han dejado descen-
dencia”  (Cortés,  2017,  54) .
La  maternidad afr icana es  múlt iple  debido a  que la  función comunicat iva es  eminentemente socia l  en buena 
parte de las  estructuras  afr icanas,  lo  que hace que la  maternidad sea corresponsable  con la  partur ienta,  t ías , 
vecinas  o  f iguras  como la  madre del  pueblo (que sustenta poder  ejecut ivo complementar io  a l  jefe  o  gobernador) 
o  la  madre sagrada que es  e l  v ínculo entre e l  mundo vis ible  e  invis ible  (Kerr,  2004).
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A nivel  formal  existen muchas var iac iones en las 
maternidades afr icanas de las  di ferentes  culturas, 
desde un bebé mamando o inc luso dos s imultánea-
mente (caso relat ivamente común entre los  senu-
fo) ,  a  los  bebés en var iadas posic iones en torno a 
la  representación de la  madre (sobre los  hombros, 
rodi l las ,  brazos  o  pies,  en la  espalda,  sobre la  base 
de la  ta l la ,  en el  regazo,  apoyado en una rodi l la 
o  bien recostado sobre ambas,  entronizado,  sobre 
un brazo en posic ión cas i  sedente,  etc)  que apare-
ce bien en posic ión sedente,  con o s in  taburete, 
como las  maternidades yombe,  o  bien en posic ión 
erguida.  Las  maternidades dando de mamar son 
s ignos de perpetuación de la  v ida debido a  que al 
ret irarse la  menstruación durante este proceso,  se 
v incula  la  madre lactante a  las  mujeres  mayores 
o  antepasados femeninos haciéndolas  part íc ipes 
de su fuerza espir i tual  (Meyer,  2001,  167).  Las  que 
están amamantando se muestran como “dispensa-
doras  de v ida y  a l imento,  pues su función pr inci -
pal  es  dar  la  v ida y  preservar la  […]  La  leche ma-
terna no es  sólo un al imento de v ida,  es  la  savia 
que real iza  la  transmis ión de los  valores  humanos 
fundamentales.  En muchas culturas,  la  mujer  es  la 
depositar ia  de la  tradic ión y  la  salvaguarda de las 
genealogías”  (Arr imadas,  2015).
Tal las  románicas  y  afr icanas comparten una distan-
c ia  emocional  en la  re lac ión entre madre y  niño o 
niña (en el  caso de las  negroafr icanas) ,  o  entre la 
Virgen María  y  Jesús  Niño,  ya que ambas van más 
al lá  de las  concreciones imperfectas,  represen-
tando ideal izac iones de la  maternidad como acto 
creador.  La  maternidad afr icana subyace al  acto 
de Creación Universal  como una consecución del 
mismo en la  fecundidad de los  seres  v iv ientes.  “La 
maternidad es  considerada como Mater ia  Pr ima, 
capaz de concebir  y  mater ia l izar  e l  acto de crea-
c ión” (Ol ivares,  2000,  83) .

distancia emocional

diversidad
Las representaciones de las  maternidades catól icas 
han s ido asumidas con fac i l idad por  las  culturas  afr i -
canas desde los  pr imeros contactos  con los  europeos, 
en parte debido a  que la  representación de la  Virgen 
con el  n iño es  perc ibida por  los  afr icanos como un 
continuun de sus  propias  representaciones de mater-
nidades.  “La Maternidad se convierte  en el  orden de 
lo  creado,  como Mater ia  Pr ima,  Receptiv idad,  Sustra-
to universal ,  capaz de concebir  las  formas superiores 
de la  creación” (Ol ivares,  2000,  89) . 

Entre las  culturas  agr ícolas  como los  Senufo la  fert i l i -
dad es  un concepto ampl io  que v incula  la  maternidad 
con la  fecundidad de la  t ierra.  “La fert i l idad de la  mu-
jer  está  con frecuencia,  asociada a  la  de los  campos. 
Ritos  ceremonias  y  máscaras  suelen ser  comunes para 
ambos casos”  (Cortés,  2017,  55) .  No podemos olv idar 
que “ la  histor ia  humana hasta las  últ imas etapas es  en 
su mayor  parte la  histor ia  de la  interacción del  hom-
bre con su entorno.  En muchos casos  su arte  se  usa en 
ceremonias  con la  intención de controlar  e l  entorno” 
(Wil let ,  2000,  12)
La disolución de las  categorías  dicotómicas  afecta 
también a  las  re lac iones con otros  seres  como los  ani -
males,  estableciendo entre ambos,  v ínculos  de carác-
ter  ontológico que les  re lac iona en dest inos compar-
t idos  y  hace que compartan identidades movedizas  y 
trasfer ibles;  de esta  manera lo  distante como Otro se 
vuelve próximo.  En este sent ido “el  arte  interviene de 
forma act iva como instrumento de domest icación s im-
ból ica,  humanizando el  e lemento animal ,  convirt ién-
dolo y  canal izándolo en benef ic io  de la  comunidad” 
(Bargna,  2000,  40) .  De esta  manera las  máscaras  Ty 
Wara part ic ipan en los  r i tos  de fert i l idad humana as í 
como agrar ia  donde el  ant í lope cultur iza  la  naturaleza 
salvaje  controlando los  espír i tus  que la  habitan y  de-
l imitando el  terr i tor io  c iv i l i zado (Bargna,  2000,  40) .

fertilidad como vinculo de lo viviente 
Ty Wara
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Algunas de estas  representaciones de maternidades negroafr icanas,  no hacen alus ión a  la 
f igura de mujer,  s ino de antepasada,  donde se arraiga la  comunidad,  e lucida el  presente 
y  proyecta e l  futuro.  Estas  representaciones de antepasadas madre son tales,  “no porque 
ontológicamente sea dist inta  de otros  seres,  dotada de una existencia  y  una identidad in-
alterables,  s ino porque recibe sacr i f ic ios  de sus  descendientes  y  porque la  ef ig ie  que los 
rec ibe garant iza  su supervivencia”  (Bargna,  2000,  38) .  A di ferencia  de la  representación 
de la  Virgen Madre cuyo culto es  incondic ional ,  en el  caso de las  representaciones de an-
cestra  madre negroafr icana requiere una reciprocidad,  que en caso de no producirse  bien 
por  “muy exigentes  o  poco generosas  pueden ser  abandonadas y  olv idadas,  d isolv iéndose; 
en cambio,  las  muy celebradas pueden elevarse a l  rango de div inidad” (Bargna,  2000,  38) .
La  divers idad de representaciones de ancestra  madre no se contradice con una c ierta  uni-
dad,  aunque la  identidad de la  ancestra  madre negroafr icana no es  dada en or igen,  s ino 
adquir ida,  compuesta y  modif icada a  part ir  de “almas corpóreas  deter iorables”   (Bargna, 
2000,  38) .  “No existen jerarquías  r íg idas  y  estables  e  identidades unívocas  y  def init ivas, 
s ino relac iones de fuerzas  var iables  en cuyo inter ior  se  establecen identidades dinámicas 
y  de relac ión en un frági l  equi l ibr io  de di ferenciac ión y  part ic ipación” (Bargna,  2000,  38) .
De esta  manera las  representaciones no se  perc iben con unidades orgánicas  natural istas 
(no hay restr icc iones para sal i rse  de los  cánones del  natural ismo en su forma academi-
c ista) ,  s ino más bien como partes  s imból icas,  donde el  ta l l i sta  deconstruye las  di ferentes 
partes  del  cuerpo,  tratándolas  de forma diferenciada para reunif icar las  en una represen-
tación univoca de lo  invis ible.

maternidad como representaciones de 
antepasadas

representación del niño 
o niña

La representación del  n iño en las  maternidades negroafr icana impl ica  únicamente 
que ha nacido pero,  no necesar iamente que está  v ivo;  en tanto el  concepto de per-
sona en buena parte de las  culturas  negroafr icanas no es  una categoría  dicotómica 
(v ivo-muerto) ,  s ino “metamórf ica  y  compuesta” (Bargna,  2000)  en un di f íc i l  equi l ibr io 
que se ejecuta en los  r i tos  de paso.  E l  n iño de esta  manera se  encuentra en un l imbo 
cercano al  mundo de los  muertos  aunque posic ionado en el  mundo de lo  v iv iente;  es 
por  e l lo  que en la  ta l la  de las  maternidades afr icanas ocupe un espacio satél i te  en 
torno a  la  madre,  ocupando posic iones no centrales,  s ino c ircundantes  en torno a  la 
maternidad como centro v isual  y  estructural  de la  ta l la .  Amadou Hampâté Bâ c i tado 
por   Arr imadas (2015)  dice:  “ Todo lo  que somos y  todo lo  que tenemos,  se  lo  debemos 
solamente una vez  a  nuestro padre,  pero dos veces  a  nuestra  madre.  E l  hombre,  d icen 
en nuestro país  (Mal í ) ,  no es  más que un sembrador  distraído,  mientras  que la  madre 
es  considerada como el  ta l ler  d iv ino donde el  Creador  trabaja  directamente,  s in  in-
termediar ios,  para formar y  l levar  hasta la  madurez  una nueva v ida.  Esta  es  la  razón 
por  la  que en Áfr ica  la  madre es  respetada cas i  como una div inidad”.
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representación del 
asiento
Un grupo s ignif icat ivo de maternidades aparecen en posic ión sedente,  donde lo  más relevante no es 
la  posic ión de la  maternidad,  s ino la  presencia  del  as iento,  en el  que la  madre divers i f ica  su identidad 
al  ser  la  poseedora,  s in  que su uso pueda ser  trasfer ible,  puesto que cedería  también parte de su ser  y 
autor idad.  De esta  manera su conservación se  comprende en tanto puri f icac ión del  a lma de la  madre; 
además de ser  una referencia  de valor  y  prest ig io  socia l  a l tamente jerarquizado.

Las  maternidades románicas  ocupan un lugar  re levante en la  estructura del  t iempo art íst ico frente a  las 
maternidades afr icanas que han s ido relegadas a  una v is ión exót ica;  no obstante,  las  manifestaciones 
art íst icas  románicas  las  hemos de perc ibir  como uno de los  contextos  de representación del  arte  del 
pasado (Freedman 2006,  78)  v inculadas a l  presente en función del  r i to.  E l  h istor ic ismo imaginó el  t iem-
po como una l ínea evolut iva más que como un espacio mult idimensional  heterocrónico (Moxey)  donde 
ambas maternidades comparten el  v ínculo con el  r i to,  donde la  re lac ión entre forma y  función nos s i -
túa más a l lá  de los  planteamientos  formal istas  (esto es,  un combinator io  de elementos morfológicos) .

heterocronismo
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diálogo entre maternidades románicas y negroafricanas
diálogo entre maternidades románicas y negroafricanas

por Alfonso Revilla, Juan José Andreu y Pedro Luis Hernando
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muñecas mossi

cultura:  fa l i ,  k i rd i
procedencia:  Camerún
t ipologia:  f igura  propic iator ia
materia l :  madera,  f ibras  cuentas
datación:  f ina les  del  s ig lo  XX
tamaño:  220/042/059 mm
colección:  colecc ión part icu lar

cultura:  fa l i ,  k i rd i
procedencia:  Camerún
t ipologia:  f igura  propic iator ia
materia l :  madera,  f ibras  cuentas
datación:  mediados del  s ig lo  XX
tamaño:  200/043/062 mm
colección:  colecc ión part icu lar

cultura:  ashant i
procedencia:  Ghana
t ipologia:  f igura  propic iator ia
materia l :  madera
datación:  f ina les  del  s ig lo  XX
tamaño:  250-110-030 mm
colección:  colecc ión part icu lar

cultura:  moaga
procedencia:  Bur l ina
t ipologia:  maternidad propic iator ia
materia l :  madera
datación:  f ina les  del  s ig lo  XX
tamaño:  340-040-080 mm
colección:  colecc ión part icu lar

Pequeñas ta l las  antropomorfas  representadas de 
forma esquemática  que ensalzan tanto un cuel lo 
e longado como la  cabeza,  que aluden a  la  forma 
del  pene como s ímbolo de fert i l idad. 
Para un pueblo agr ícola  y/o ganadero la  fert i l idad 
es  una aspiración esencial  e jerc ida como forma de 
supervivencia  que requiere una famil ia  numero-
sa.  Para controlar  la  cant idad y  preservar  la  salud 

durante embarazos y  partos   ta l lan estos  fet iches 
amuleto y  los  adornan con abalor ios,  caur is ,   se-
mi l las  y  todo t ipo de pequeños objetos.  E jercen 
tanto como compromiso matr imonial  como objeto 
didáct ico.

Tal la  antropomorfa esquemática  e laborada sobre 
una base c i l índr ica  s in  brazos  ni  p iernas,  destacan-
do únicamente los  senos como s ímbolo de materni-
dad.  La  forma de la  cabeza es  a  menudo una est i l i -
zac ión del  goyonfo,  peinado femenino tr i lobulado 
cuya parte central  se  ext iende del  a lzado frontal 
a  la  nuca.  Las  l íneas  inc isas  representan trenzas.

biiga
Estas f iguras  que comunican la  idea de bel leza As-
hanti  eran portadas por  niñas  y  mujeres  para pro-
pic iar  su fert i l idad y  asegurar  la  bel leza y  salud 
de su descendencia.  Entre los  personajes  mít icos 
Ashanti  destaca Anansi ,  h i jo  de Nyame,  dios  de 
los  c ie los  y  de Asase Ya,  d iosa de la  t ierra  y  de la 
fert i l idad.  Anansi  media entre Nyame y  los  seres 
humanos en su función propic iator ia  controlando 
el  agua en su formas de mares,  r íos  y  l luvia.

akua´ba
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Tal la  de madera que representa una mujer  embarazada en posic ión erguida y  con 
apoyo bipodal ,  manteniendo una gran vert ical idad,  con apenas una ins inuación de 
f lexión en las  rodi l las .   Ambas extremidades se  presentan vert icales  y  separadas, 
tanto del  tronco las  superiores,  como entre s í ,  las  infer iores.  Presenta unos pechos 
puntiagudos y  l igeramente caídos,  as í  como un elaborado tocado que termina en 
una prolongación separada del  cuerpo. 

maternidad mossi

cultura:  mossi
procedencia:  Burk ina
t ipologia:  maternidad moss i
materia l :  madera
datación:  mediados del  s ig lo  XX
tamaño:  1230-210-210 mm
colección:  colecc ión part icu lar

Pequeña maternidad andrógina tal lada en posic ión erguida con las  piernas  l igeramente 
f lexionadas y  soportada en un pedestal .  La  representación femenina transporta un niño 
en la  espalda y  un cuenco en la  cabeza sujetado por  su brazo derecho.  E l  escultor  da gran 
importancia  a  las  c lavículas  que discurren perpendiculares  a  los  brazos.  Con su brazo iz -
quierdo se sujetan los  pechos voluminosos que caen hacia  abajo.  En el  rostro está  repre-
sentada la  barba.  E l  pelo está  decorado con l íneas  paralelas ,  prolongándose desde la  frente 
a l  comienzo de la  espalda. 
“Estas  representaciones (maternidades) ,  no son las  del  amor maternal ,  s ino las  de la  fe-
cundidad y  la  fert i l idad.  Según la  teor ía  de W. Van Beek,  la  f igura servir ía  de intermediar ia 
entre una mujer  estér i l  y  los  seres  sobrenaturales  capaces  de resolver  su problema.  Por  su 
parte G.  Dieter len expl ica  e l  movimiento de las  manos recogidas  sobre el  abdomen como 
s igno de embarazo” Anne Leurquin,  2000.

maternidad dogon

cultura:  dogón
procedencia:  Mal í

t ipologia:  maternidad dogón
materia l :  madera,  pát ina

datación:  f ina les  del  s ig lo  XX
tamaño:  310-90-70 mm

colección:  colecc ión part icu lar
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Estas  maternidades son l lamadas Gwandusu (Djo en s ingular  y  Jow o Djow en plural )  y  per-
tenecen a  la  hermandad Jo.  Esta  hermandad,  no es  de or igen Mandé,  s ino que es  una her-
mandad de carácter  regional  der ivada de los  Bamana,  pues solo la  pract ican los  Bamana y 
a lgunas comunidades Senufo vecinas,  en el  sur  de Mal í .  Jo  es  una hermandad de in ic iac ión 
con muchas s imi l i tudes con el  Poro,  por  lo  que algunos plantean s i  no es  una adaptación o 
esc is ión de este.  Todos los  jóvenes,  chicos  y  chicas,  debían hacerse miembros y  part ic ipar 
en sus  enseñanzas  para tras  s iete  años celebrar  e l  r i tual  de paso o JoFaga (muerte del  Jo) , 
en el  que los  candidatos  renacían s imból icamente s iendo ya Jodenw (adultos) .  Tras  esto 
ya podían celebrar  cada año el  Nenamaya ka dumuni  duman (Dulzura de la  v ida) ,  nombre 
del  d ía  r i tual ,  a l  comienzo de la  temporada de l luvias ,  en que estas  f iguras  del  ‘culmen 
femenino’,  eran lavadas,  pur i f icadas,  ungidas  y  como en el  Poro,  procesionadas sobre la 
cabeza y  luego expuestas.  Entonces,  entre abluciones,  se   les  pedía  que fueran garantes 
de la  fert i l idad de la  T ierra,  de la  fecundidad de las  mujeres  y  de perpetuar  las  buenas 
relac iones con los  Antepasados.

maternidad Gwandusu

cultura:  Bamana
procedencia:  Repúbl ica  de Mal í
t ipologia:  maternidad Gwandusu
materia l :  madera,  h ierro,  pát ina
datación:  mediados del  s ig lo  XX
tamaño:  828/216/22 mm
colección:  colecc ión Juan José Andreu.  Ex  colecc ión Robert  Pr ing le  delegado de la  FAO en la 
década de 1960 en la  reg ión,  datándola  por  e l lo  en no menos de 20 años  antes .

Virgen de Lechago

En la  Edad Media,  las  imágenes de la  Virgen con el  Niño son las  que reciben el  mayor  respeto 
de los  f ie les ,  pues son el   mejor  instrumento para acercarse a  Dios.  S i  la  mater ia  con la  que 
están tal ladas  se  deter iora,  y  l lega un momento en el  que pierden la  capacidad de atraer  a 
dichos f ie les ,  de reconfortar los  en la  idea de que están ante Dios,  estas  imágenes se  sus-
t i tuyen.  La  Virgen con el  Niño de Lechago,  debió sufr i r  e l  paso del  t iempo en su madera y 
pol icromía,  y  se  ver ía  la  necesidad de tomar una decis ión al  respecto.  E l  haber  s ido el  icono 
de la  salvación,  la  expresión iconográf ica  de la  promesa de Dios  de enviar  a  su Hi jo  para la 
salvación de los  pecados,  impedía su destrucción.  F inalmente,  se  decidió guardar la  detrás  de 
uno de los  retablos  de la  ig les ia,  fuera de la  v ista  de la  gente,  pero dentro del  espacio sagra-
do,  para que pudiera seguir  cumpl iendo su efecto protector.  Local izada durante unas obras, 
fue depositada en el  Museo de Arte Sacro

est i lo:  románico
procedencia:  Lechago

t ipologia:  Virgen Mar ía  con Jesús  n iño
materia l :  madera ta l lada y  pol icromada

datación:  f ina les  del  s ig lo  X I I I
tamaño:  390/220/160 mm

colección:  Museo de Arte  Sacro de Teruel
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Phemba es  una v isual izac ión de la  ‘Madre del  C lan’.  Los  Kongo t ienen un orden 
sucesorio  matr i l ineal ,  por  lo  que la  ‘nueva madre’  es  re levante a  la  hora de la 
trasmis ión de poder  tras  e l  funeral  del  rey.  Entre los  Kongo la  mujer  t iene las  mis-
mas posibi l idades que el  hombre de ejercer  e l  poder,  ser  Mfumu makanda,  rey o 
jefe,  aunque lo  delegan en sus  pr imogénitos.  Estas  representaciones son comunes 
a  todos los  Kongo pero parece que son de or igen Yombé.  Vemos una mujer  de a lto 
rango,  de pie  y  no genuf lexa o funda kata,  lo  que parece indicar  que es  ‘Reina 
Madre’  pues ha muerto el  rey,  su  marido;  presenta a  su hi jo  como nuevo rey,  que 
aunque s imból icamente niño debe ser  ya adulto,  p leno de v ita l idad,  fuerte,  v ir i l  y 
consecuente,  pues ha s ido al imentado del  pecho izquierdo de su madre,  c laro s ím-
bolo de su consciencia  y  dedicación como dir igente de su pueblo.  L leva un peinado 
dist int ivo que encierra  precisa  información y  que es  su prerrogat iva y  se  conoce 
como mphemba;  se  presenta mostrando orgul losa todo su rango,  que heredará su 
hi jo.  Son los  brazaletes  nlunga,  las  tobi l leras  y  e l  col lar  que denotan su máxima 
jerarquía.    

maternidad Phemba

cultura:  Kongo
procedencia:  Repúbl ica  democrát ica  del  Congo.
t ipologia:  maternidad Phemba,  la  madre del  c lan.
materia l :  madera,  pát ina
datación:  mediados del  s ig lo  XX
tamaño:  530/170/160
colección:  colecc ión Juan José Andreu.  Colectada en K ikwit ,  RDC,  en 
1945 por  las  Mis iones  C laret ianas  de Madr id.

La imagen de Torrelacárcel  e jempl i f ica  perfectamente la  t ipología  escultór ica 
propia  de los  años de la  reconquista  y  repoblación de las  t ierras  de Teruel .  La 
Virgen se encuentra sentada en un escabel  o  s i l la  baja,  mirando f í jamente al  es-
pectador.  E l  gran tamaño de sus  ojos  indica la  intención del  art í f ice  de reforzar 
esta  relac ión v isual  con el  f ie l .  Mirada hierát ica  caracter íst ica  de las  imágenes 
marianas más ant iguas,  pero postura reveladora de un cambio de mensaje.  En 
efecto,  la  mano derecha de la  Virgen está  cogiendo el  manto,  con la  c lara  inten-
c ión de cubrir  a l  Niño.  Con su mano izquierda lo  sujeta  para que no se caiga de 
su rodi l la .  Un mensaje  más relac ionado con la  re lac ión materno-f i l ia l  de ambas 
f iguras,  y  por  lo  tanto,  con la  humanidad de Cr isto,  que con la  v irgen s i l la  de 
los  pr imeros años del  arte  medieval .  La  caja  sobre la  que se dispone la  imagen 
nos da una idea de cómo pudieron ser  estas  imágenes ut i l i zadas durante las 
campañas mi l i tares

Virgen de Torrelacárcel

esti lo:  románico
procedencia:  Torre lacárcel

t ipologia:  Virgen Mar ía  con Jesús  n iño
materia l :  madera ta l lada y  pol icromada

datación:  f ina les  del  s ig lo  X I I I
tamaño:  630/280/160 mm

colección:  Museo de Arte  Sacro de Teruel



29

El  Nat ionaal  Museum van Vereld,  de los  Países  Bajos,  sobre una f igura s imi lar  d ice: 
“F igura femenina en act i tud de súpl ica.  Encierra  en su v ientre bi longo la  medic i -
na que le  otorga poder.  De su espalda emerge una serpiente que sobresale  sobre 
sus  hombros coronando su cabeza en act i tud protectora.  Reposa sobre su hombro 
izquierdo un ancestro cuyo espír i tu  vela  por  e l  buen resultado.  Entre sus  brazos 
acuna a  un antepasado reencarnado,  a l  que acerca un recipiente de l ibaciones”.                                                                                                                                     
R ichard Edward Dennett  comerciante en la  zona que en 1887 recopi ló  la  pieza, 
sugiere que la  mujer:  “Representa una sacerdotisa  comprometida con las  fuerzas 
del  mundo de los  muertos,  Mpemba,  y  la  reencarnación.  Se dice que este t ipo 
de nkis i  se  usaba además para tratar  la  disfunción f ís ica  y  mejorar  la  posic ión 
socia l”.
La  superst ic ión va impl íc i ta  con lo  imprevis ible  y  desconocido,  más aún cuando 
el  entorno es   inseguro y  host i l .  Y  los  minkis i ,  p lural  de nik is i ,  son la  puesta en 
escena de un intercambio constante entre e l  “mundo de los  v ivos”  v is ib le  y  e l 
“mundo de los  muertos”  invis ible,  que se  adhiera a l  mundo vis ible  en el  b i longo, 
usado para  curar,  a l iv iar,  local izar  brujas  o  causar  daño.   

Nkisi Mphemba

cultura:  Vi l i
procedencia:  Repúbl ica  de Angola  (Prov inc ia  de Cabinda)
t ipologia:  maternidad Nkis i  Mphemba
materia l :  madera,  caur í ,  espejos ,  p igmentos,  pát ina
datación:  comienzos  del  s ig lo  XX
tamaño:  660/190/260 mm
colección:  colecc ión Juan José Andreu.  Ex  colecc ión R i ta  Suchard. 

La imagen de la  Virgen con el  Niño de Vi l lanueva del  Rebol lar  de la  S ierra,  tam-
bién conocida como Virgen de la  Rosa es  un buen ejemplo de la  fuerza s imból ica 
que este t ipo de esculturas  medievales  ha mantenido a  lo  largo de los  s ig los.  En 
este caso,  lo  que ocurr ió  fue que se sust i tuyó la  cabeza de la  v irgen románica 
por  otra  más moderna,  de yeso pol icromado,  que es  la  que podemos ver  hoy en 
día.  También se reemplazó la  mano derecha or ig inal  por  otra  moderna,  de ma-
yor  tamaño,  que ser ía  la  que portaba el  objeto identi f icat ivo de la  advocación, 
en este caso,  la  rosa.  Todo lo  dicho,  junto con el  estado de conservación que 
presentan los  vest idos  tanto de la  Virgen como del  Niño,  l leva a  pensar  que esta 
imagen estuvo oculta  por  un manto,  como los  que tanto éxito tuvieron en los 
años del  barroco.  Lo v is ib le  ser ía  precisamente lo  a lterado,  la  cabeza y  la  mano 
derecha.  No obstante,  la  imagen or ig inal ,  s iempre ha estado presente

Virgen de la Rosa

esti lo:  románico
procedencia:  Vi l lanueva del  Rebol lar  de la  S ierra

t ipologia:  Virgen  de la  Rosa
materia l :  madera ta l lada y  pol icromada

datación:  f ina les  del  s ig lo  X I I I
tamaño:  740/240/230 mm

colección:  Museo de Arte  Sacro de Teruel
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En la  escultura medieval ,  la  d imensión de las  imágenes es  muy va-
r iable,  la  grandeza de la  representación de la  Virgen con el  Niño se 
expresa independientemente del  tamaño de la  escultura.  Esta  imagen 
procedente de la  local idad de Torremocha,  es  un buen ejemplo de 
el lo.  La  ta l la  recoge todos los  e lementos identi f icables  de esta  ico-
nograf ía.  La  Virgen se s ienta en una s i l la  baja,  vest ida con túnica y 
manto,  dejando ver  sus  pies  calzados.  E l  Niño se s ienta en su rodi l la 
izquierda,  con el  l ibro de los  e legidos.  Ambas f iguras  ext ienden su 
mano derecha,  en la  que portar ían su elemento s ignif icat ivo,  proba-
blemente una esfera.  A  pesar  de tratarse de una imagen tan pequeña, 
la  devoción que transmit ió  le  permit ió  mantenerse durante tantos  s i -
g los  como referente rel ig ioso de su ig les ia.  Esa misma devoción move-
r ía  a  los  f ie les  a  mantener  la  imagen con la  dignidad merecida,  aunque 
el lo  supusiera pintar la  y  repintar la  con sucesivas  capas de pol icromía.

Virgen de Torremocha

estilo:  románico
procedencia:  Torremocha
t ipologia:  Virgen Mar ía  con Jesús  n iño
materia l :  madera ta l lada y  pol icromada
datación:  s ig lo  X IV
tamaño:  490/230/230 mm
colección:  Museo de Arte  Sacro de Teruel

Maternidad posic ionada de rodi l las  sobre un as iento der ivado hacia 
tres  soportes  por  medio de r icos  juegos geométr icos.  La  maternidad 
permanece arrodi l lada con los  brazos  discurr iendo paralelos  con res-
pecto a l  tronco y  apoyando las  manos sobre las  rodi l las .  En su parte 
poster ior  se  representa un niño que se sujeta con las  manos sobre los 
hombros de la  madre y  los  pies  sobre los  g lúteos.

maternidad zaramo

cultura:  zaramo
procedencia:  Tanzania

t ipologia:  maternidad zaramo
materia l :  madera

datación:  mediados del  s ig lo  XX
tamaño:  840-340-380 mm

colección:  colecc ión part icu lar
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Katieleo o Kan Tyelo es  la  ‘Madre Ancestral ’,  ref le ja  a  la  madre del  poblado y  es  la 
div inidad central  del  c ic lo  in ic iát ico del  Poro,  suele  estar  sola  pero puede l levar  un 
niño aunque este s iempre estará suelto o  encima pero no en el  pecho mamando.  En 
su faceta como Maleeo en la  región de los  Kufulo,  Maleeo es  posic ionada junto a  los 
tambores  sagrados ante quienes se  l leva a  los  infractores,  sobre todo a  ladrones y 
asesinos para ser  sometidos a  ju ic io.  Junto a  Koulotyolo ‘e l  Creador ’,  representan una 
sola  deidad dual .  Dentro del  Poro la  asociac ión femenina Sandogo o Sakrobundi  es 
la  que reúne a  las  curanderas  o  terapeutas,  las  Nö kar iga y  las  adiv inas  o  Djenebele, 
que también están presentes  en los  funerales  y  t ienen la  potestad de selecc ionar  a 
sus  disc ípulas.  Están relac ionadas con el  espír i tu  del  bosque,  a lmacén de donde con-
s iguen sus  pócimas y  ungüentos.  Se ocupan también de una parte importante de los 
r i tuales  y  asuntos  rel ig iosos.  En Junio,  previas  las  l luvias ,  en día  de luna l lena,  ungen 
estas  f iguras  con crema de kar ité  y  las  mujeres  las  procesionan sobre sus  cabezas  en-
tre  improvisadas letanías  y  cantos  a lus ivos  a  los  dones concedidos ese año.

maternidad Katieleo

cultura:  Senufo
procedencia:  Repúbl ica  de Mal í  y  Burk ina Faso
t ipologia:  maternidad Maleeo o  Kat ie leo
materia l :  madera,  pát ina
datación:  mediados del  s ig lo  XX
tamaño:  705/164/172 mm
colección:  colecc ión Juan José Andreu.  Ex  colecc ión Robert  Pr ing le  de-
legado de la  FAO sobre la  década de 1960 en la  reg ión,  datándola  por 
e l lo  en no menos de 20 años  antes .

Que la  Virgen María  fue la  e legida como madre de Dios,  como instrumento para 
que el   h i jo  de Dios  se  formara en carne mortal ,  tuvo en la  creación art íst ica  me-
dieval  dos  v ías  iconográf icas.  Una de el las ,  remarcará la  humanidad de la  Virgen y 
su humildad al  aceptar  su designación,  s iendo representada con túnica y  manto,  y 
sentada sobre un senci l lo  escabel .  La  otra  v ía,   presentará a  la  Virgen como reina, 
acomodada en un trono con respaldo alto  y  reposabrazos,  y  con la  correspondiente 
corona sobre su cabeza.  Esta  es  la  iconograf ía  e legida por  e l  art ista  para la  imagen 
de la  Virgen con el  Niño de Vi l la lba de los  Morales.  Para e l lo  diseñará una escena 
en la  que se tenga muy presente el  trono.  Además,  ta l la  una gran corona tanto para 
la  Virgen como para el  Niño,  s iendo el  e lemento  más v is ible  de la  composic ión. 
María  es  la  re ina,  y  e l  Niño el  rey de reyes.  Un único objeto,  condic iona la  lectura 
s imból ica  de la  obra y  le  da el  sent ido deseado.

Vírgen de los Morales

esti lo:  románico
procedencia:  Vi l la lba  de los  Morales

t ipologia:  Virgen Mar ía  con Jesús  n iño
materia l :  madera ta l lada y  pol icromada

datación:  s ig lo  X IV
tamaño:  680/290/240 mm

colección:  Museo de Arte  Sacro de Teruel
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cultura:  Yoruba
procedencia:  Repúbl ica  de Niger ia
t ipologia:  maternidad Yemoya Aiyè ( reg ión Oshogbo)
materia l :  madera,  añi l ,  f ibra  vegeta l ,  pasta  de v idr io,  pát ina
datación:  comienzo del  s ig lo  XX
tamaño:  630/180/180
colección:  colecc ión Juan José Andreu.  Ant igua colecc ión 
R i ta  Suchard.  Datada sobre 1920 a  1930,  aunque la  pasta  de 
v idr io  da de 1900 a  1910.

Yemọya Aiyè,  la  “Madre Tierra”  para los  yoruba,  conocida en otros  s i t ios  como Yemayá o Jemanjá y  Dona 
Janaína en Brasi l .  E l  nombre der iva de Yèyé omo ejá,  “Madre de seres  nacidos en el  agua”,  dado que en 
el  or igen del  culto,  en t iempos ancestrales,  Yemọya era un r ío  que los  Egba asociaban con la  fert i l idad. 
El  ‘yá’  de la  últ ima s í laba,  pronunciado ‘djá’,  a lude a  la  t ierra  o  ejá,  pues no hay cauces  s in  t ierra.  Se 
manif iesta  en los  fest ivales  mediante los  e legun,  haciendo caer  en trance a  sus  adeptos y  posibi l i tando 
de esta  manera la  posesión.  Es  div inidad de la  feminidad,  fert i l idad y  bel leza,  asociada a  los  l ímpidos 
manantia les  y  fért i les  cursos  de agua de aluvión,  inundables,  como los  meandros y  desembocaduras. 
Yemọya,  en los  in ic ios  en I fé  representaba la  génesis  del  mundo o Àiyé y  de la  v ida o Emi:  establecía  los 
procesos de fecundidad y  maternidad,  regulaba los  cult ivos  del  ñame,  celebrando su s iembra y  cosecha 
y  como progenitora de los  seres  nacidos del  agua,  de la  pesca.  ​Los  expertos  af i rman que aparece en los 
re latos  pr imit ivos  sobre la  creación del  mundo y  como hi ja  de Olokun,  div inidad de mares  y  océanos, 
s iendo femenina en I fé  y  mascul ina en Benín.
La ta l la  representa una madre amamantando a  su hi jo,  sentada sobre s i t ia l  y  con el  tocado usado en 
Oshogbo,  sobre el la  un pájaro representa su conexión con la  div inidad y  protección contra la  brujer ía. 
E l  conjunto emerge de un pedestal  que en cada cuarto muestra  la  cara de un leopardo,  lo  que la  s i túa 
como propiedad de la  realeza,  estatus  reaf irmado por  su col lar  y  pulseras  de pasta de v idr io  con cuentas 
azules  y  blancas. 

Yemoya Aiyè
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Es lo  habitual  que,  a l  contemplar  una imagen románica de la  Virgen con Niño,  lo  que veamos sea a  una 
madre con su hi jo.  La  interpretación de una obra de arte  funciona como un espejo.  Interpretamos lo  que 
vemos en función de nuestra  propia  formación,  experiencia,  c i rcunstancias  personales  o  entorno.  En la 
actual idad entendemos su mensaje  como el  de una maternidad,  y  recordamos los  conceptos posit ivos  que 
nos han enseñado,  o  que hemos podido experimentar  en torno suyo,  ta les  como el  amor,  la  protección, 
o  e l  amparo.  Y  lo  pensamos as í  porque este es  nuestro concepto de maternidad,  creado en función de 
nuestro entorno.
En el  arte  ant iguo occidental  observamos imágenes s imi lares,  en las  que una f igura femenina as iste  en 
dist intas  c i rcunstancias  a  un niño.  Tal  es  e l  caso de la  diosa Is is  Lactante,  o  de la  diosa Hera amamantando 
a Hércules.  También encontramos matronas o  nodrizas  en el  arte  c lás ico,  especialmente en Roma.  La  histo-
r iograf ía  tradic ional  establece una l ínea de conexión entre todas e l las ,  atendiendo a  su s imi l i tud,  aspecto 
y  act i tudes.  Pero esta  relac ión,  también se basa en la  existencia  de unas c i rcunstancias  y  de unos entornos 
de interpretación,  que t ienden a  unir  s imi l i tudes formales  con s imi l i tudes s imból icas.  Las  maternidades 
afr icanas ut i l i zan la  imagen de la  madre con su hi jo,  y  bajo e l  concepto general  de dicha relac ión materno 
f i l ia l ,  comunican muchas cuest iones importantes  de la  v ida y  las  creencias  de la  sociedad a  la  que van 
dir ig idas,  como puede verse en el  capítulo anter ior  de esta  publ icación.  Al  comparar  cualquiera de el las 
con las  imágenes cr ist ianas,  no nos importa tanto que se parezcan más o menos,  s ino ver  cómo culturas 
distantes  comparten un estrato experiencia l  común,  que se traduce a  part ir  de elementos formales  tam-
bién comunes,  pero que no necesar iamente expresan los  mismos objet ivos  s imból icos.  Es  evidente que, 
s i  e l  art ista  necesita  construir  la  imagen de una madre con su hi jo,  sea cual  sea el  objet ivo comunicat ivo 
pretendido,  e l  resultado se def ina a  part ir  de la  ut i l i zac ión de estas  dos f iguras  en alguna act i tud cot idia-
na,  o  a l  menos en una posic ión o postura reconocible  como tal .
E l  caso de las  imágenes de la  Virgen con el  Niño de la  Edad Media puede considerarse un buen ejemplo de 
que,  más a l lá  de lo  estr ictamente estét ico,  no deberíamos interpretar  nada de lo  que vemos en una obra 
de arte  s in  antes  conocer  y  comprender  e l  contexto y  los  acontecimientos  que se producen en torno suyo. 
Por  e l lo,  hay que interpretar  las  maternidades medievales  poniéndolas  en relac ión con el  momento en el 
que se  or ig ina la  iconograf ía  que transmite e l  mensaje.  Este  momento es  e l  Conci l io  de Nicea del  año 325, 

convocado pr incipalmente para tratar  determinados aspectos  sobre la  doble  naturaleza de Cr isto,  y  como 
consecuencia,  ac larar  cuest iones relac ionadas con el lo  como por  ejemplo,  la  consideración de María  como 
madre de Jesús  o  como madre de Dios.  Los  trabajos  del  conci l io  concluyen que Dios  y  hombre son indi-
solubles  en Cr isto,  y  por  lo  tanto,  que los  cr ist ianos podían refer irse  a  María  como Teotokos,  o  madre de 
Dios.  Este  resultado es  e l  que subyace como mensaje  en las  representaciones medievales,  y  especialmente 
en las  maternidades románicas,  la  doble  e  indisoluble  naturaleza de Cr isto. 
Quien interpreta la  obra de arte,  con la  idea de que una imagen puede transmit ir  un concepto mejor  que 
las  propias  palabras,  no t iene en cuenta que,  a  la  vez,  puede s impl i f icar lo  de ta l  modo que la  comprensión 
del  mensaje,  basándose en la  mera contemplación del  objeto representado se transforme,  sea in intel ig ible 
o  inc luso pueda interpretarse erróneamente respecto de la  intención or ig inal .  Las  maternidades cr ist ianas 
han sufr ido este proceso de s impl i f icac ión s imból ica,  que en ocasiones ha tenido como resultado una con-
s ideración excesiva de la  f igura de la  Virgen contrar ia ,   por  lo  tanto,  a  la  doctr ina ec les iást ica.
Independientemente de dicha s impl i f icac ión en la  recepción del  mensaje,  existen dos t ipologías  de imá -
genes que reproducen la  f igura de la  Virgen María  con Jesús  Niño.  En las  pr imeras  imágenes medievales 
se  nos presenta la  f igura de la  Virgen como s i  se  tratara de un trono que básicamente s i rv iera  de as iento 
para el  Niño.  Los  brazos  de la  Virgen se adaptan en el  trono,  como s i  formara parte de él .  No se trata  tanto 
de revelar  una maternidad en sent ido estr icto,  s ino más bien de proclamar a  María  como justo medio a l 
servic io  de Dios.
Pero s i  se  quiere cambiar  e l  mensaje,  cambiarán las  formas,  dando lugar  a  la  segunda t ipología.  S i  se  quie-
re  que la  imagen ofrecida a  los  f ie les  como mensaje  y  catequesis  se  relac ione más con el  amor y  menos 
con el  cast igo,   se  deberán cambiar  a lgunas cosas.  Será este  cambio del  mensaje  lo  que hará que cambien 
sut i lmente en lo  formal ,  pero profundamente en lo  conceptual ,  a lguno de los  e lementos que conforman 
esta  iconograf ía ,  con la  intención de profundizar  en el  mensaje  de la  maternidad.  Maternidad como men-
saje  universal  que s irve para aproximar a  los  f ie les  a  la  experiencia  posit iva  y  salvadora de conocer  a  Dios. 
Frente a  la  f igura de la  Maiestas  Domini  del  Juic io  F inal ,  se  contrapone la  de un niño que,  con su madre, 
v iene a  v iv ir  entre los  hombres,  y  a  morir  por  e l los.

maternidades románicas
por Pedro Luis Hernando
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En las  maternidades románicas,  represen-
tadas en las  imágenes selecc ionadas para 
la  exposic ión,  puede verse la  importancia 
de dichos cambios  de posic ión.  La  mano iz -
quierda de la  Virgen sujeta a l  Niño transmi-
t iendo la  intención de evitar  que se caiga. 
E l  art ista  la  ha ta l lado de tal  modo que el 
espectador  pueda ver la  e  interpretar la  de 
acuerdo con dicho mensaje.  Su tamaño es 
mucho mayor  que el  que le  correspondería 
en función del  de la  Virgen.  Es  lo  que ocu-
rre  en la  imagen procedente de VILLALBA DE 
LOS MORALES.

La mano también adquiere importancia  en 
la  ta l la  de la  Virgen de TORREMOCHA.  Se 
apoya en el  hombro derecho del  Niño.  La 
misma importancia  que el  gesto de la  de 
TORRELACÁRCEL ,  que con la  mano izquier-
da coge su manto como queriendo cubrir  a l 
Niño.  En todos los  casos,  se  consigue que el 
mensaje  transmit ido sea el  de una relac ión 
materno f i l ia l ,  semejante a  la  de cualquier 
madre de la  época.

Debemos observar  e l  lugar  en el  que se 
s ienta la  f igura de la  Virgen.  En pr imer lu-
gar,  cabe decir  que el  mero hecho de que 
aparezca un mueble en una representación 
art íst ica  de la  Edad Media,  ya  está  trans-
mit iendo una determinada posic ión socia l 
o  económica.  La  imagen de TORRELACÁRCEL 
se  s ienta en un escabel ,  un mueble bajo,  s in 
respaldo.  La  de VILLALBA se dispone sobre 
un trono,  con brazos  y  respaldo.  S i  b ien en 
ambos casos  se  trata  de r icos  muebles,  a l 
aparecer  e l  trono,  se  ent iende que la  Vir-
gen es  re ina.  En cualquier  caso,  e l  as iento 
es  objeto de decoración pintada y  de un tra-
bajo de tal la  especial . la mano de la Virgen

asiento o trono
El arte  occidental ,  formalmente construido a  part ir  de los 
s istemas de representación c lás icos,  se  basa fundamen-
talmente en la  representación de la  real idad.   Mayor  es 
e l  grado de real ismo,  mayor  es  su consideración estét ica 
como bel lo.  ¿Cómo interpretar  este  concepto de bel leza a 
part ir  de la  imagen evidentemente i rreal  de una materni-
dad románica?.  En estas  imágenes ni  s iquiera se  apl ica  e l 
concepto de isonomía,  igualdad o equi l ibr io  entre las  par-
tes  que conforman una unidad,  n i  en la  imagen indiv idual 
n i  en la  re lac ión entre las  dos  f iguras.
La  expl icación consiste  en entender  estas  esculturas  como 
un s ímbolo.  Se pr ior iza  lo  que s ignif ican en detr imento de 
cómo son representadas.  La  Virgen es  e l  modelo paradig-
mático de bel leza porque es  la  madre de Jesús,  de modo 
que la  bel leza s imból ica  se  superpone a  la  real idad de la 
forma y  a  como la  mater ia  ha s ido manufacturada.

Uno de los  instrumentos formales  más ut i l i zados en el  arte 
de la  ant igüedad es  e l  del  h ierat ismo,  es  decir,  la  reproduc-
c ión de una persona s in  ningún t ipo de gesto.  En esencia, 
e l  no mostrar  gestos  no es  propio del  ser  humano,  quien se 
caracter iza  precisamente por  los  di ferentes  t ipos  de sensa-
c iones y  humores.  Lo hierát ico en el  arte  ant iguo se pone 
en relac ión con lo  div ino,  en el  sent ido de que,  s i  los  dioses 
no se  muestran directamente ante los  f ie les ,  tanto menos 
evidenciarán sus  sent imientos.  Uno de los  cambios  forma-
les  que di ferencia  a l  cr ist ianismo es  que Dios  se  presenta 
ante los  seres  humanos,  y  que éstos  pueden dir ig irse  a  É l 
en la  f igura del  Hi jo  que se hace carne.
Al  ver  la  imagen de la  Virgen románica no podemos s i  no 
recordar  e l  concepto de hierat ismo.  Mira hacia  e l  f rente, 
con unos grandes ojos  abiertos,  s in  gestual idad ni  movi-
miento.  Es  una madre,  pero indica con el lo  que part ic ipa 
de algún modo de la  esencia  de Dios.  Lo mismo ocurre con 
la  f igura de Cr isto.  T iene la  forma de un pequeño niño, 
pero le jos  de lo  que suelen hacer  los  niños cuando se en-
cuentran sobre el  regazo de sus  madres,  mira  a l  f rente con 
sus  dos grandes ojos,  de manera estát ica  y  s in  movimiento. 
Es  un niño,  pero también es  Dios.

hieratismo y humanidad

belleza formal frente a belleza simbólica
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